
¡Los domingos a la Gayarre! 
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Érase una vez un elefante que…

Érase una vez un mosquito que…







Guitarra

Cuatro venezolano

Guitarrillo



Un elefante se me acercó 

¡Ay, qué horror!

Me olisqueó, me relamió,

Me sacudió y luego se marchó. 

No me molestes mosquito

No me molestes mosquito

No me molestes mosquito

¡Vete a casa, por favor!







Lucila

Barragán



El pequeño y triste sonido

Alan Ridout – David Delve







Paseaba un día un elefante por la pradera 

africana cuando un mosquito fue a 

posarse sobre su oreja. El mosquito, allí 

subido, aspiró profundamente todo lo 

que pudo y, acercando su boca al oído 

del elefante le gritó: "¡Eh, Elefante! ¿Te 

peso?". El elefante, que sintió un ligero 

rumor preguntó: "¿hay alguien ahí", y el 

mosquito contestó a voz en grito: "¡Sí, soy 

yo! ¡un mosquito!" El elefante sonrió y le 

dijo: "gracias por gritarme, si no lo 

hubieras hecho jamás me habría dado 

cuenta de que tengo un tonto en la oreja".


